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Leonardo GÓMEZ TORREGO, Teoría y práctica de la sintaxis. 
Madrid, Alhambra Universidad, 1985, VIII + 175 pp. 

"Intentar arrojar alguna luz en la siempre problemática 
enseñanza de la sintaxis" (p. VII) es el objetivo que se pro 
pone el autor, nada fácil si se tiene presente el clima de 
confusión reinante en esta materia debido, en parte, a la 
enorme riqueza de escuelas, autores y métodos -casi uno por 
autor-. A falta, además, del manual que recopile objetiva­
mente lo estudiado hasta la fecha. No es el caso de Gómez 
Torrego, puesto que no pretende hacer ese manual, sino que 
persigue "coherencia y rigor en la enseñanza y al mismo tiem 
po adentrarse en algún terreno controvertido" (p. VIII). El 
destinatario del libro es, principalmente, el estudiante unjL 
versitario que ante el aula no va a saber explicar los cono­
cimientos que ha recibido a un nivel teórico-especulativo, 
siendo así, propone dar entrada en el nivel superior a la 
vertiente pedagógico-didáctica de la sintaxis hoy olvidada. 

El libro está dividido en una parte teórica y otra prá£ 
tica. La primera (pp. 3-104) es la más extensa y está subdi-
vidida en cinco partes, y éstas en varios apartados, que con 
siguen que la exposición del estudio sea muy clara en todo 
momento, tratando, si es preciso un mismo problema varias 
veces -por ejemplo trata el "dequeísmo" en la p. 50, en la 
p. 101 y en la p. 156-, 

La primera subparte es un a modo de introducción, en 
ella expone el concepto de análisis, el método apropiado -la 
conmutación- y propugna una labor descriptivo-estructural-
funcional, pues cree que la generativa es más propia de los 
niveles superiores, ya que se necesita una buena base tradi­
cional. Apunta por una sintaxis oracional, la textual es 
atractiva para la universidad, aunque el profesor puede ser­
virse de algunas aportaciones -como los fenómenos de deixis-
para enriquecer el análisis. Piensa que es un error creer 
que se pueda eliminar el estudio de la sintaxis en la escue­
la; hoy si no hay resultados es achacable a la forma cómo 
se enseña, a la falta de unificación terminológica, a la meẑ  
cía de escuelas, a la "arboreomanía" etc. Una obsesión a lo 
largo de todo el libro es la reflexión insistente sobre los 
usos sintácticos proscritos, que el profesor debe explicar 
científicamente. 

La segunda subparte se centra en el procedimiento de 
segmentación sintáctica (pp. 8-22), defiende la segmentación 
por estratos, los análisis en constituyentes inmediatos que­
dan demasiado encorsetados. Luego trata de las zonas más con 
flictivas en la segmentación, como son: las locuciones prepo 
sicionales y conjuntivas, los constituyentes discontinuos, 
el predicado etc., finalmente dedica un apartado a la elip­
sis como uno de los problemas con que se encuentra la segmen­
tación. 

La tercera subparte es exclusivamente para el método, 
la conmutación. Puesto que el sistema lingüístico se configu 
ra en el eje paradigmático y en el sintagmático, la conmuta­
ción está íntimamente ligada a este tipo de relaciones. Pien 
sa que si ha sido útil en fonología y semántica lo ha de ser 
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en sintaxis. Observa lo escasamente que ha sido aplicado 
(Marcos "Verbo transitivo, verbo intransitivo y estructura 
del predicado"; Lázaro Carreter "El artículo en español"; 
Manacorda de Rosetti "La frase verbal pasiva en el sistema 
español"). Sigue la aplicación del método a ciertos casos 
particulares: la perífrasis verbales; la función sujeto; el 
se reflexivo y el se pronominal -donde acude múltiple casuís_ 
tica (pp. 41-50)-, etc. No lo considera método suficiente, 
la conmutación tiene sus limitaciones, necesita de otros pro 
cedimientos, por ejemplo las relativas se explican mejor des_ 
de la óptica transformacional; en otros casos la conmutación 
nos puede dejar en duda. Sin embargo, cree que ahí está la 
respuesta: el profesor debe invitar al alumno a que trate 
de oponer y descubrir comportamientos gramaticales especia­
les (p. 64). 

La subparte siguiente se dedica a algunos defectos fre­
cuentes en el análisis sintáctico (pp. 65-94) a saber: la 
confusión entre categorías y funciones -al alumno le da 
igual decir "artículo" que "determinante". La inutilidad del 
viejo procedimiento de las preguntas. La necesidad de revi­
sión del paradigma de las preposiciones y de la oración com­
puesta, cree que el cajón de sastre de la subordinada adver­
bial necesita una buena revisión, como ya proponen Guillermo 
Rojo y Marcos Marín, sin coincidir estos en el resultado fi­
nal. Un defecto importante es el abuso de los diagramas arbó 
reos, Gómez Torrego defiende que el análisis aparezca redac­
tado, aunque sucintamente, en distintos niveles y sintetiza­
do (p. 73). Una novedad constituye lo que denomina "bloques 
preposicionales" (pp. 85-86): cree que en el análisis se 
echa en falta un escalón intermedio entre la oración y la 
proposición, ante oraciones del tipo: aunque me digas que 
me vas a ayudar, yo no creo que lo vayas a hacer, segmenta-
ble en dos constituyentes: el "bloque proposicional" 1 ): me 
digas que me vas a ayudar y el "bloque proposicional" 2J7 
yo no creo que lo vayas a hacer. Df unas aclaraciones sobre 
las funciones atributo y complemento predicativo que causan 
confusión en las aulas y que no hay acuerdo entre los mismos 
estudiosos. Hay que evitar la mezcla arbitraria de criterios 
y el dogmatismo en el análisis que no conduce a ningún lado. 
Hay que dejar que sea el alumno quien capte los casos en que 
se puedan dar diferentes análisis. 

Y finalmente la quinta subparte está dedicada a su pe­
queña obsesión: las construcciones incorrectas (pp. 95-104). 

La parte práctica, por su utilidad y contenido, quizá 
sea la más interesante del libro (pp. 107-150), en éste apl¿ 
ca los conceptos expuestos en las anteriores páginas. El cor 
pus de trabajo surge de los análisis que, desarrollados en 
sus clases, presentaban aspectos discutibles o se prestaban 
a diferentes enfoques. Cree que se van a evitar muchas inco­
rrecciones en el hablar y en el escribir de los alumnos si 
el profesor plantea el análisis como un juego mental discur­
sivo o reflexivo que evitará probablemente la falta de entu­
siasmo que adolece la sintaxis haciendo que parezca engorro­
sa y carente de sentido. 

En el análisis de las 99 oraciones rehuye el diagrama 
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arbóreo -salvo en una sola ocasión- y aparecen redactados 
tal y como predicaba en la página 73. A cada una de las 48 
oraciones simples, 42 complejas y compuestas y a las 9 con 
"bloques proposcionales" les siguen unas "advertencias" na­
cidas de las dificultades y controversias que estas mismas 
oraciones plantearon en su dia, constituyendo el bloque más 
interesante de este material. 

Una última parte, con la que cierra el libro, está dedî  
cada a "algunas incorrecciones sintácticas" (pp. 153-175), 
pues considera útil para el alumno tenerlas recogidas y co­
mentadas estas cuestiones que ellos mismos se han podido 
plantear. Así entre cuestiones antiguas como los casos de 
leísmo, laísmo y loísmo, el género de los femeninos especia­
les, el plural de los préstamos, etc, etc, hay también otras 
de menos antigüedad como el "quesuísmo" y el relativo cuyo, 
o la expresión tan moderna como muy, el anglicismo estar 
siendo + participio, etc. 

A esto aún sigue un repertorio de construcciones inco­
rrectas, que en algún caso ya constituye obsesión: como co­
rregir la construcción en pleno invierno por en mitad del, 
o en medio del invierno, creo que no tiene presente la dife­
rencia semántica entre la construcción que da como incorrec­
ta y la correcta. 

JOANJO DELGADO 
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Cuento español de Posguerra. Antología. Edición de Medardo 
FRAILE. Madrid. Cátedra. 1986. Col. "Letras Hispánicas", n2 
252; 290 páginas. ISBN: 84-376-0634-9. 

Crece paulatinamente el interés de los estudiosos por 
el cuento hispánico contemporáneo. Desde la tesis doctoral 
del Prof. M. Baquero Goyanes, germen de posteriores investi­
gaciones, contamos con trabajos que han ahondado en la na­
rrativa breve de las principales figuras del XIX, siglo fe­
cundo para el género, en que se enraizaron rasgos aún dura­
deros. Asimismo, disponemos de estudios dedicados a los cuen 
tos de miembros del 98, aunque acaso tan sólo Unamuno haya 
acaparado la atención de los investigadores en esta área. 
Quizás los relatos breves de la llamada Promoción de El 
Cuento Semanal requieran más indagaciones y, en general, la 
narración corta anterior a la Guerra de 1936, necesitada de 
recapitulación global. Los nuevos criterios que sugiere la 
narratología permitirán aportar más precisión a los juicios 
críticos. 

El cuento español de Posguerra despierta también la 
atención de estudiosos que buscan abordar con objetividad 
ese período de nuestra Literatura, evitando tropezar con el 
obstáculo de la escasa perspectiva a la que ata la cercanía 
temporal. E. Brandenberger ha ofrecido líneas sugerentes pa­
ra el estudio de esta etapa; J.L. Martín Nogales e I. Andrés-
Suárez han complementado una visión certera de los títulos 
de Aldecoa; el propio Baquero Goyanes dejó redactados artícu 
los sobre la obra de varios cuentistas y antepuso prólogos 
a libros que recogían relatos de valor. S. Sanz Villanueva, 
entre otros profesores, apuntó recientemente las orientacio­
nes -y las dificultades- de la necesaria historia del género 
de Posguerra, "de importancia capital". 

A cimentar la base para la historia del cuento español 
de Posguerra ha contribuido la Antología que reseño, prepara 
da por el Prof. M. Fraile, catedrático de la Universidad de 
Strahclyde y escritor, para la colección "Letras Hispánicas" 
de la editorial Cátedra. A una interesante "Introducción" 
(pp. 13-38), prolongada con una apretada bibliografía, sigue 
una muestra de casi cuarenta obras, aclaradas con notas. 

No resultará exagerado, revisando el status quaestionis, 
considerar la "Introducción" como el esbozo histórico más 
atinado del género durante la Posguerra de cuantos hasta la 
fecha podemos consultar. El Prof. Fraile, que anteriormente 
publicó investigaciones sobre el tema y una escueta antolo­
gía, articula la "Introducción" exponiendo, en primer lugar, 
y no sin ironía, los criterios que le han guiado en la selec 
ción y excusando ausencias; asimismo, confiesa la posibili­
dad de agregar otros autores a este repertorio, breve por 
exigencias de paginación. Justifica, con razones de Francis­
co Ayala, la omisión de los narradores exiliados y remite 
a las certeras antologías editadas en años anteriores; el 
volumen que reunió Rafael Conté, Narraciones de la España 
desterrada, es suficientemente ilustrativo. 

Tras una defensa del cuento y reflexiones acerca de su 
importancia en las Letras de Posguerra, el antologo resalta 
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algunos hechos decisivos en la trayectoria del género: el 
número especial de Ateneo, el nonato Consejo de Escritores 
Jóvenes, la labor de La Hora, el primero de los tomos anto-
lógicos confeccionados por F. García Pavón... 

Apoyándose, por fines didácticos, en la clasificación 
generacional de cuentistas que sobre este período indicó E. 
Anderson Imbert, el Prof. M. Fraile perfila la situación del 
cuento en los años iniciales de Posguerra, citando las revi£ 
tas y diarios que acogieron narrativa breve y compendiendo 
la vida y títulos de autores nacidos antes de 1915, como Ra­
fael Sánchez Mazas, Edgar Neville, Samuel Ros, Miguel Mihura 
-autor de cuentos poco conocidos-, J.M* Sánchez Silva y Alva 
ro Cunqueiro. Una obra de cada cuentista, con el comentario 
somero de sus particularidades, engrosa la Antología. 

Al señalar las características que pueden definir los 
primeros cuentos de narradores nacidos entre 1915 y 1930, 
enumera el verismo, el empeño ético, el empleo de la lengua 
coloquial, la pasividad generalizada de los personajes, el 
testimonio social, las recurrentes situaciones de matiz exis_ 
tencial, la frecuente estructuración en final abierto, la 
narración en tercera persona, la reveladora titulación de 
los libros..., coincidiendo con apreciaciones del Prof. G. 
Sobejano. 

En dos grandes tandas agrupa esta gruesa generación: 
la de quienes, en torno a 1950, tiempo de floración del cuen 
to en revistas y diarios y mediante concursos, consolidaban 
su firma en la narración breve, como Jorge Campos, F. García 
Pavón, Carlos Edmundo de Ory... y novelistas reconocidos que 
compusieron también cuentos, como Camilo José Cela, Delibes, 
Carmen Laforet; y la tanda de los jóvenes escritores del Me­
dio Siglo que colaboraron en Revista Española, fundada por 
don Antonio Rodríguez Moñino: Ignacio Aldecoa, Josefina Ro­
dríguez, Carmen Martín Gaite, Rafael Sánchez Ferlosio, Jesús 
Fernández Santos, el propio Medardo Fraile... Consigna el 
antologo la nómina de los principales cultivadores del cuen­
to en esas fechas. 

Cierra la "Introducción" anotando los rasgos que pare­
cen configurar los relatos del final del período, en que la 
tendencia a redactar novelas y la atonía de las editoriales 
poderosas hacia el cuento son patentes. De todos modos, nue­
vos autores, junto con la aclimatación de nuevas técnicas 
y formas, enriquecen el género durante esos años, en que pu£ 
den resaltarse los nombres de Ricardo Doménech, Manuel San 
Martín, Daniel Sueiro (estos dos, desgraciadamente, falleci­
dos) y otros autores de incorporación reciente. 

El volumen lo completa la selección de cuentos, ordena­
dos según la fecha de nacimiento de sus autores -excepto en 
los dos últimos casos-, que conseguirán que el lector se for 
me idea del interesante cultivo del cuento en la España de 
Posguerra. 

Como el propio antologo advierte, algunas de las notas 
aclaratorias de los relatos, destinadas al estudiante, pue­
den "resultar en algún caso impertinentes" (p. 37). No es 
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de extrañar que el Prof. Fraile, tras veinte años de docen­
cia de lengua española en universidades extranjeras, consien 
ta en allanar las dificultades a lectores jóvenes, foráneos, 
a quienes también se dirige el libro. 

Pocos reproches -ninguno- cabrá hacer al' meritorio tra­
bajo del antologo en la "Introducción", como no sea alguna 
cita de publicaciones periódicas donde se imprimieron cuen­
tos que no se atiene férreamente a la sucesión cronológica: 
debería acaso encabezarla Vértice (p. 18); o la línea en que 
se lee trascordada la fecha de aparición de Clavileño, ante­
rior a Revista Española (p. 30). Tal vez podrían sumarse a 
la sutil Bibliografía varios títulos recientes. Quizá en la 
próxima edición de esta excelente Antología quepa añadir al­
guna obra breve de autores fundamentales en el género como 
Tomás Borras, J.A. Zunzunegui, entre quienes integran la pri_ 
mera tanda generacional; Alonso Zamora Vicente; José M3 de 
Quinto, Vicente Carredano, Ramón Nieto... 

El estilo del Prof. Fraile sabe aunar el rigor científi^ 
co con la personalidad de la expresión, rozando en ocasiones 
la ironía, acudiendo a experiencias y recuerdos propios y 
empleando a veces una adjetivación inusual, que en sus in­
vestigaciones se muestra certera. Por eso, en sus páginas, 
junto al magisterio, aparece el deleite de la prosa. 

En resumen, el libro, con intención informativa, sienta 
las líneas maestras para el estudio del cuento español de 
Posguerra y muestra elocuentemente una representativa -acaso 
breve- ejemplificación del cultivo del género en esos años. 

JOSÉ LUIS GONZÁLEZ 
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Magdalena VELASCO KINDELÁN, "Libro de la Vida", de Santa 
Teresa de Jesús, Madrid-Barcelona-México, Ediciones Daimon, 
Colección "Claves para la lectura", 1986, 109 pp. 

Una loable iniciativa que varias editoriales han tomado 
en los últimos años es la de ofrecer al mundo estudiantil 
guías de lectura de las principales obras de nuestra 
literatura, o cuadernos de estudio concebidos sin pretensio­
nes eruditas o de alta investigación, pero que rinden 
(si su autor consigue una aceptable síntesis, como en 
el caso que me ocupa), apreciables beneficios y ayuda 
al estudiante, y no menos facilidad al profesor, necesitado 
siempre de materiales útiles para la clase. 

Velasco Kindelán ha redactado para el n2 6 de esta 
colección, el volumen dedicado a una obra tan difícil 
de abordar para el estudiante de bachillerato (público 
al que fundamentalmente va dirigido) como el Libro de 
la vida de Santa Teresa. 

Es posible que organizar una guía didáctica con el 
objetivo de incitar a la lectura y reflexión teresianas 
de los estudiantes de enseñanza media, sea más difícil 
que elaborar un extenso estudio erudito dirigido a un 
público más especializado. La profesora Velasco Kindelán 
se ha enfrentado con éxito a su cometido y no abandona 
en ningún momento una envidiable claridad didáctica en 
el trabajo que comento. 

Incluye este breve volumen los materiales esenciales 
que pueden ayudar a la mejor comprensión del Libro de 
la vida. En la "Introducción" se recogen las noticias 
del manuscrito del Escorial, y de los precedentes que 
desembocan en la escritura de la obra de la Santa, así 
como de las circuntancias externas que la rodean: objeti­
vos penitenciales,las medidas precautorias de la Inquisición 
(que mandó recoger las copias del Libro de la vida en 
1575), etc. 

Buena parte de estas páginas (13-41) se dedican al 
"Sumario", donde se resume el contenido del libro teresiano 
capítulo por capítulo. Equivale a un recordatorio de 
lo narrado, que permite al estudiante situar y captar 
con gran economía y rapidez los diversos espisodios. 
Se trata de una sección sin pretensiones (no puede tenerlas) 
de originalidad, en la que su autora ha de limitarse 
a resumir y seleccionar. El buen tino en esta selección 
es la clave de su eficacia. 

Otra parte básica está constituida por el "Comentario": 
estructura externa y de contenido (pp. 43-45), tiempo 
y espacio narrativos (pp.45-49), género (pp.49-53), des­
tinatarios (pp.53-56).punto de vista sobrenatural (pp. 
57-58), temas recurrentes (pp.59-66), y estilo (pp.66-
73) se recorren brevemente pero con la suficiente claridad 
y capacidad de orientación: véanse, por ejemplo, las 
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líneas dedicadas a los destinatarios, que iluminan importan­
tes aspectos de los objetivos teresianos , o la certera 
caracterización estilística. 

Otros capítulos de especial utilidad son los titulados 
"La autora y su tiempo", que proporciona al estudiante 
el marco histórico cultural adecuado y los datos biográfi­
cos esenciales (completados por tablas cronológicas de 
la vida, época y cultura) y "Orientaciones de trabajo", 
que incluye esquemas de contenidos y propuestas concretas 
de trabajos escolares sobre el Libro de la vida. 

Se trata, en suma, de un libro necesariamente elemental, 
didáctico, que resulta muy recomendable y que cumple 
con solvencia sus objetivos. Es guía práctica concebida 
con criterios pedagógicos (manifestados en su clara disposi­
ción y redacción) capaz de facilitar, sin duda, al estudian­
te el abordaje de una obra que, como señala Velasco 
Kindelán " presenta algunas dificultades para los lectores 
jóvenes" (p.91): muchas dificultades, diría yo, y unas 
pocas menos con estas páginas que ahora reseño. 

IGNACIO ARELLANO 
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Bulletin of the Comediantes. Vol. 37, 1985, n2 I. 

José M3 DIEZ BORQUE. "Lope/Calderón, en Las ansias de la 
muerte" (pp. 5-40). La comparación que establece entre 
los textos de Lope y Calderón Diez Borque (26 de agosto 
de 1635 y 20 de mayo de 1681), sólo persigue una finalidad: 
ir descubriendo rasgos de relieve que expliquen las distin­
tas actitudes vitales de los dos dramaturgos y, en último 
término, su diferente producción dramática. Un dato llama 
la atención: frente a las 412 líneas del testamento 
de Calderón, el de Lope tiene solamente 72. El estilo 
que utiliza cada escritor también es muy dispar: Lope 
una escueta prosa expositiva; Calderón, una voluntad 
estética de diseño estilístico. El resto del artículo 
deja entrever los rasgos del homo religiosus, politicus y 
economicus, que los dos testamentos perfilan. Adrienne 
SCHIZZANO MANDEL. "La dama juega al duende: pre-texto, 
geno-texto y feno-texto" (pp. 41-54). La investigación 
de J. Kristeva distingue entre un feno-texto, que es 
el texto escrito o impreso, y un geno-texto que no siendo 
un elemento lingüístico en sí mismo, se explícita, no 
obstante, a través de ciertos elementos del lenguaje, 
Esto permite hacer un estudio del título: La dama duende, 
que explique su proceso significante y su carga semántica. 
El citado título o pre-texto es una condensación de la 
obra porque contiene los mismos niveles manifiestos y 
latentes que se entretejen en el texto. El título/pre-texto 
subraya las dos cualidades de la protagonista: social 
(dama) y lúdica (duende) que van a determinar su dinámica 
en la comedia. En / el título encontramos la dialéctica 
de la expresión^poética como signo que encierra realidad 
y juego. Rayón CONLON. "Female Psichosexuality in Tirso's 
El vergonzoso en palacio" (pp. 55-69). Trayendo a colación 
las palabras de H. Sullivan, señala que un motivo dominante 
en el texto de Tirso de Molina es "La variedad de expre­
sión sexual". "En su producción dramática", dice Sullivan, 
aparecen "casi todas las desviaciones sexuales que ha 
aislado la psicología moderna".En el caso de El vergonzoso, 
las tres grandes figuras femeninas: Serafina, Madalena 
y Juana, ofrecen un abanico de tipos sexuales femeninos: 
una narcisista, una heterosexual y una lesbiana. Conlon 
justifica esta afirmación deteniéndose fundamentalmente 
en lo opuesto de la condición de Serafina y Madalena, 
(a Juana se refiere brevemente), e insistiendo en que 
la evolución sexual de las tres hermanas es paralela: 
12 represión, 22 resistencia, 32 expresión. Dawn L.S. 
SMITH. "Tirso's use of emblems as a technique of representa­
ron in La mujer que manda en casa" (pp. 71-81). La crítica 
más reciente cada vez muestra mayor interés por la relación 
entre la pintura y la obra de Tirso. Esta relación se 
refleja en el uso del emblema en La mujer que manda en casa, 
para enfatizar la enseñanza moral. Toda la obra es equipara-
ble a un emblema, per hay cuatro escenas que tienen carácter 
emblemático esencialmente: 1- la escena del final en 
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que Jezabel cae de la torre y se la comen los perros; 
2- la escena descrita en la acotación del comienzo de 
la obra en que se produce el encuentro de Jezabel y Acab; 
3- la escena del tercer acto en que Nabot descubre los 
tres platos de plata con sus inscripciones; 4- la escena 
en que aparece el cuerpo muerto de Nabot. El buen funcio­
namiento de la técnica del emblema dependerá de la colabo­
ración del público y del profundo conocimiento por Tirso 
acerca de la naturaleza de la ilusión teatral. Henry W. 
SULLIVAN. "Love, matrimony and desire in the theatre 
of Tirso de Molina" (pp. 83-99). Uno de los problemas 
del estudio de la producción dramática de Tirso es el 
del tema del amor. En el análisis de la cuestión que 
propone Sullivan en tres partes, confluyen las teorías 
más antiguas (I-II) con las más modernas del psicoanálisis 
post-estructuralista (III): I- los subsistemas amorosos 
del Renacimiento; 2- los preceptos canónicos de la contra­
rreforma en cuanto al sacramento del matrimonio; 3- Jacques 
Lacan y el análisis del deseo, de los cinco subsistemas 
amorosos que el teatro de Tirso presenta, el que goza 
de mayor simpatía del autor es el neoescolástico-tomista. 
Respecto del sacramento del matrimonio, en casi todos 
los casos, la unión carnal precede al mismo. Y en cuanto 
al deseo, Tirso no cree que sea base para una relación 
estable, Barbara E. KURTZ. "El arenal de Sevilla: circuns-
tancialidad y simbolismo analógico d~e una comedia lopesca" 
(pp. 101-114). A pesar de las particularidades dramáticas 
y de los problemas de interpretación que presenta El 
arenal de Sevilla, pocos críticos se han ocupado de su 
análisis. Por un lado, el hilo argumental parece desenfocado 
y divagador; y por otro, llama la atención que El Arenal, 
a primera vista simple lugar donde ocurre gran parte 
de la acción, figure como título. A lo largo de la obra 
se ve que el arenal como lugar físico de arenas movedizas, 
refleja: la confusión y diversidad de la intriga de la 
pieza, y, la débil vinculación de los episodios del hilo 
argumental. Pero, a la vez, El Arenal como lugar histórico 
y puerto mundial, da unidad á las dTstintas esferas dramá­
ticas y temáticas y es el punto de convergencia de lo 
circunstancial y lo personal, lo histórico y lo amoroso. 
Thomas HANRAHAN. "Calderón's man in México: The mexican 
source of El gran duque de Gandía" (pp. 115-127). En 
1953, se halló La comedia de San Francisco de Borja, escrita 
en 1640 por el jesuíta mejicano Matías Bocanegra. Y en 
1958, la de El gran duque de Calderón; comedia que siempre 
se había considerado compuesta - en fecha anterior a 1651. 
Sin embrago, Cerny estableció la fecha de su composición 
en 1671, es decir, 30 años después de la de Bocanegra, 
que habría sido utilizada como fuente por calderón. Prueba 
de esto son no sólo las forzosas similitudes históricas 
que existen entre las dos obras, sino las referentes 
a la técnica dramática y a los personajes. La singularidad 
de la producción calderoniana está en el lenguaje. Denise 
DIPUCCI0„ "Ambiguous Voices and Beauties in Calderón's 
Eco y. Narciso and their tragic consequences" (pp. 129-
144). Comedia mitológica que se desarrolla a partir de 
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la profecía de Tiresias. Los signos voz y belleza, componen­
tes básicos de la profecía, son encontrados muchas veces 
por los personajes, que, a su vez, intentan evitar el" 
cumplimiento de dicha profecía, estos signos son clave 
del carácter de los personajes, del desarrollo temático 
y trama de la comedia. Dipuccio estudia la relación entre 
los personajes principales: Liríope, Narciso, Eco, y 
los signos voz/belleza, con lo que prueba que la profecía 
de Tiresias es más ambigua y enigmática que lo que los 
propios personajes o el público podían creer al comienzo 
de la obra. RESEÑAS: H. ZIOMEK: Lo grotesco en la literatura 
del Siglo de Oro. Madrid, Alcalá^ 1983, (John Weiger), 
pp. 145-148. Proceedings of the second Annual Golden Age 
Drama Symposium. "El Paso. University of Texas at ÉT Paso 
08/1O.03.82 CRuth Landelius), pp. 148-149. H. ZIOMEK: 
A History of Spanish Golden Age Drama. Lesington. The 
University Press o? Kentucky, 1984, (E.H. Friedman), 
pp. 149-151. El X festival de Teatro del Siglo de Oro 
(El Chamizal. El Paso. Texas). Mentado por Alfredo Hermene­
gildo, pp. 153-160, César Oliva, pp. 161-166, y Louise 
Fothergillpayne, pp. 167-169. Cierra el cuaderno los 
"minutes of the 1984 Meetings of the Comediantes", pp. 
171-173. 

LOURDES LÓPEZ 
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